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El preocuparse  por los animales no es preocuparse por algo lejano, abstracto o etéreo. Se trata de 
algo tangible que se intersecta con muchos aspectos de nuestra vida cotidiana. Puede ser que 
hayamos visto un animal abandonado o desamparado en nuestro vecindario, o habernos enterado 
de un caso de crueldad maliciosa que nos hace temblar o nos hace palpitar el corazón de ira o de 
rectitud. Pero tan importantes como lo son estos problemas, representan tan sólo la expresión más 
evidente de la profunda problemática que encaran los animales en la sociedad contemporánea. 

En la actualidad, existen miles de millones de animales que se encuentran en estado de crisis, pero 
mucha gente simplemente no registra este hecho como algo preocupante. El uso de los animales se 
encuentra engranado en tantos aspectos de la economía—en la producción de alimentos, en la 
industria de la moda, en los experimentos de laboratorio, en el manejo de la vida silvestre, en el 
comercio de mascotas, en los deportes, y en tantos otros contextos—que su uso se ha normalizado 
y, hasta cierto nivel, se ha vuelto moralmente invisible. Muchas personas suponen o esperan que el 
gobierno esté a la vigilia de la situación y que proceda para frenar los excesos que pudiesen 
resultar en actos de crueldad. Otros prestan atención a las promesas hechas por la industria y 
ponen su fe en el concepto del autocontrol adecuado. 

Sin embargo, existen en las leyes grandes brechas en lo que respecta el trato hacia los animales, y 
hay muchas personas que ven a los animales como objetos o mercancías, o como recursos en 
reserva. Los animales son explotados por la industria de la moda para la fabricación de abrigos de 
piel, baratijas de marfil, pieles exóticas, o para otros fines en el comercio de vida silvestre. Muchos 
productos para la limpieza del hogar, cosméticos o productos químicos son experimentados en 
animales antes de salir al mercado.  Los apostantes acuden a las carreras de caballos o perros para 
verlos correr.  O salen al campo a la caza de trofeos, inclusive un puñado de ellos erige trampas en 
una actividad que combina el ocio y comercio de pieles de peletería. Los estadounidenses 
consumen más de 10 mil millones animales al año, la mayoría de los cuales son criados en granjas 
industriales. Y aun cuando estemos físicamente alejados de conductas de abuso o explotación 
animal, aun así nos vemos relacionados a dichas conductas a lo largo de toda la cadena de 
suministro. En resumen, a todo nuestro alrededor nos vemos rodeados de problemas de moralidad, 
pero ello significa que a la vez estamos rodeados de oportunidades en pro de la moralidad. 

Vivimos en un momento de increíble contradicción en torno a nuestra relación con los animales—
con tantas expresiones de amor y aprecio, pero a la vez rodeados de una variedad de crueldades y 
perjuicios. La Humane Society of the United States se esfuerza para recordarle a las personas que 
la crueldad es un mal y que como lo dicta la lógica, debemos de poner en práctica este principio en 
el mundo real. No sólo ponerlo en práctica en referencia con algunos animales, o en ciertas 
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circunstancias. Se trata de un sentido de ética más amplio que debe de ponerse en práctica lógica y 
coherentemente. No hay que subvertir el bienestar de los animales a raíz de preocupaciones 
económicas y culturales de corto plazo. Los valores relacionados con la misericordia y la compasión 
le dan solidez a cualquier sociedad civil. 

Hay que velar para que la sociedad deje atrás ciertos abusos y encuentre un nuevo camino hacia 
adelante: 

 Incrementando las adopciones de mascotas desamparadas como un medio para reducir la 
tasa de eutanasia animal en todo el país, y velando para que se pare el abuso de los perros 
en las fábricas de cachorros. En los países en vías de desarrollo, esto significa controlar la 
población de perros callejeros estando consciente del bienestar animal. 

 Reduciendo progresivamente el uso del confinamiento extremo en las granjas industriales, 
echando a andar un proceso de transición que conduzca a un sistema de cría más 
consciente del bienestar animal, y demostrando lo consciente que somos de los alimentos 
que llevamos a nuestra boca. El comer es un acto moral. 

 Aprobando medidas legislativas a nivel federal con el fin de eliminar el uso de chimpancés 
en los experimentos invasivos, reduciendo el dolor y la angustia en el entorno de los 
laboratorios, y eligiendo alternativas en lo que respecta el uso de animales en estudios y 
experimentos de laboratorio. 

 Tomando fuertes medidas en contra del comercio de especies exóticas y peligrosas en 
calidad de mascotas, y promulgando leyes que prohíban dicho comercio así como los 
eventos de subasta relacionados a éste. 

 Poniéndole fin a la matanza de caballos para el consumo humano en América del Norte. 

 Poniéndole  fin a la cacería comercial de focas en el Canadá y Namibia y convenciendo al 
Japón y Noruega para que acaben con la matanza comercial de ballenas. 

 Poniéndole fin a la cacería de animales en cautiverio. 

Ha habido grandes avances en los últimos años. Estamos en una clara trayectoria—más 
conciencia, más acción y más avances en pro de los animales. Pero no podemos ceder, no 
podemos vacilar. Hay que llamar a la crueldad por su nombre y demandar el cambio que queremos 
ver en la sociedad. 

Wayne Pacelle es Presidente y el más alto funcionario (CEO) de The Humane Society of the United 
States.  
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